
Cada vez sonmás
las familias de esta
etnia que llevanuna
vida normalizada
sin dejar de lado
sus costumbres

MÁLAGA. Son los gitanos invisi-
bles. Familias que pasan inadver-
tidas en la sociedad actual. Traba-
jan, estudian, educan a sus hijos y
mantienen sus tradiciones adap-
tándose a su entorno. Pero, ¿y su
entorno? ¿Ha aprendido a conocer-
les a ellos?A pesar de que vivimos
en una realidad cada vezmásmul-
ticultural, parece que los viejos pre-
juicios aún persisten en el día a día.
Cuando se habla de los gitanos

en losmediosde comunicación, rara
vez se explica que la granmayoría
de las familias romaníes están com-
pletamentenormalizadas. Los titu-
lares que se escriben sobre ellos sue-
len estar relacionados con la delin-
cuencia y lamarginalidad cuando,
según datos de la Fundación Secre-
tariadoGitano, sólounadecadadiez
personas de esta etnia vive en si-
tuación de exclusión social. Cada
vezmás gitanos se incorporan a la

enseñanza universitaria, a la for-
maciónprofesional o crean sus pro-
pios negocios. «Hemos tenido que
romper muchas barreras», señala
Mar Torres, presidenta de la enti-
dad enMálaga. Cuatro miembros
de la comunidad –un empresario,
un político e ingeniero, un profe-
sor de instituto y unamonitora de
prevención– cuentan a SUR cómo
ha influido esta inserción en el
mundo laboral en sus vidas, sus tra-
diciones y sus costumbres.

Manuel Cortés Empresario

«Mequedo con lomejor
de losdosmundos»
Si tiene una puerta blindada en su
casa, es probable que sea de lamar-
ca Segurestil. Lo que seguramen-
te no sepa es que esta empresa la
ha levantado un empresario gita-
no. Se llamaManuel Cortés y lle-
va 31 años en el negocio de las puer-
tas de seguridad. Este jiennense

asegura que la mayor virtud del
empresario es ser ingenioso. «Es
incluso más importante que ser
emprendedor, porque puedes te-
nermuchas ganas de crear tu pro-
pio negocio, pero si no sabes afron-
tar los problemas y convertirlos en
ventajas, no te sirve de nada», dice.
En todos estos años, Manuel ha
empleado a más de medio cente-
nar de trabajadores gitanos.
Empezóenel sector trabajandoa

los 17 años realizando artesanía en
madera.Unos amigos le encargaron
unapuerta acorazaday ahí empezó
todo.Ahora, acumulamásdedosmi-
llonesdeeurosenmaquinaria repar-
tidaentredosnavesdemásde2.000
metros cuadrados cada una. De su
fábrica salen cerca de5.000puertas
al año y llegan amedia España. Su
secretoes intentarmejorar siempre.
«Somosmuyde ‘tengoveintemillo-
nes de pesetas, pues ahora a disfru-
tar’ porque no somos amantes del
dinero; yo si tengoalgomásdedine-
ro intento invertir paramodernizar
el negocio», indica.
ParaManuel, lomás importante

esdejarles a sushijosunbuentraba-
jo para que, cuandoél falta, la fami-
lia siga estando bien. «Creo que eso
es ser un buen padre, y puedes ha-
cerlodejándolesunaempresaodán-
doles unos estudios», dice. Cuatro

de sushijos trabajanconély laquin-
ta es licenciada enGeografía.
Manuel señala que nunca se ha

sentidodiscriminadopor ser gitano,
yque la educaciónha tenidomucho
quever coneso. Él tuvo la suerte de
estudiar Primaria. «La falta de cul-
tura es lo que hace quemuchos gi-
tanos no se adapten a su entorno»,
indica. Él sin embargo ha jugado a
dos bandas. «He cogido lomejor de
los dosmundos», dice, aunque sabe
quemuchosde sus familiaresyami-
gospiensanque seha alejadode sus
raíces. «Pero no es así, sigo las cos-
tumbres gitanas comoel quemás»,
asevera. Lo quemás le llena de or-
gullo es saber que los jóvenes le res-
petan por todo lo que ha consegui-
do. «Yo les digo que pueden ser lo
que quieran conunpocode esfuer-
zo, que nomás hay límites para los
gitanosque losqueellos sepongan».
Un consejo valioso.

ValleMuñozMonitora de prevención

«Para comprenderotra
cultura, debes acercarte»
En la casa de Valle, las culturas se
mezclan. La imagen de una virgen
se une a apuntes, marcos de foto-
grafías familiares y adornoshindúes
que pueblan todo el salón. «Dicen
que los gitanos venimos del Indos-

tán, puede que por esome atraiga
tanto todo lo quevienede la India»,
indicaValle, que sigue estudiando
en la Universidad a Distancia
(Uned) Educación Social para com-
pletar su formación. Es monitora
deprevencióny llevadoce años rea-
lizando proyectos de atención so-
cioeducativa contra el absentismo
escolar o para la promoción de la
mujer gitana.Aunque asegura que
empezó esta carrera de forma ca-
sual y que fue el contacto con los
niños y con lasmujeres en los talle-
res de prevencióndelAyuntamien-
to deMálaga lo que le hizo enamo-
rarse de lo que hace. «A través del
trabajo y la relación con la gente
consigues un aprendizaje continuo
por las dos partes», indica.
Actualmente, realiza talleres

para mejorar las herramientas so-
ciales de niños a partir de primero
de ESO en Cruz de Humilladero.
«No saben cómo expresarse, tie-
nen la autoestimamuy baja y eso
hace que no haya buena relación
con los otros; intentamos enseñar-
les a comunicarse a partir del res-
peto por ellosmismos y por los de-
más», indica. Y funciona. Para Va-
lle, ese respeto es una parte muy
importante de la educación, por-
que a partir de ahí se consigue un
acercamiento entre culturas.

Profesionales con raíces
Cuatrogitanosque trabajanen sectores reconocidos rompenviejos estereotipos

Valle Muñoz lucha contra el absentismo escolar. :: C. MORET José Antonio Plantón enseña en un instituto de la capital y, por las tardes, da clases de refuerzo a niños en los
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Valle nació en Córdoba en el seno
de una familia de clase media. Sus
padres le dieron estudios y ahora es
ella quien inculca a sus hijos la im-
portancia de tener una preparación
para el futuro. «Sólo intento ser un
ejemplo para mis hijos, pero sé que
además de dejar mi testimonio
como persona, también represen-
to a una comunidad entera ante los
no gitanos», explica Valle.

Una vez, un compañero de tra-
bajo le preguntó si estaba segura de
que era de esta etnia. «No encaja-
ba en sus esquemas, porque tenía
un trabajo o una casa normal y creía
que todos los gitanos o éramos ar-
tistas o vendedores ambulantes»,
dice. Indica que los prejuicios se
mantienen porque no hay un acer-
camiento real. «Si no conoces algo,
lo temes, y lo que no se conoce no
se puede apreciar; el cambio de la
sociedad hacia la comunidad gita-
na debe hacerse desde un acerca-
miento de igual a igual», señala.

José Antonio Plantón Profesor

«No hay mayor libertad
que la de la educación»
«Los gitanos llevamos la libertad
por bandera; cuando nos saludamos
nos decimos ‘sastipen tahj mesti-
pen’, que significa salud y libertad;
pero nada hace más libre a un pue-
blo que la preparación», señala José
Antonio. Se sacó las oposiciones de
profesor de instituto con 23 años y
compagina sus obligaciones escola-
res con las clases de refuerzo para
niños de familias en riesgo de ex-
clusión en el Centro y en la barria-
da de Palma-Palmilla, que realiza
junto a la Fundación Secretariado
Gitano. Ya de niño sentía la voca-

ción de ser maestro. En la casa de su
familia, en Jaén, ponía a sus primos
menores en fila y les daba clases. Así
que, cuando tuvo la oportunidad,
con el apoyo incondicional de sus
padres, siguió estudiando BUP en
la Universidad Laboral de Málaga.

Decidió ser profesor para ayudar
a los niños de la comunidad roma-
ní de las zonas más humildes. «Pen-
sé que sería más fácil para mí por
ser gitano acercarme a ellos para
que aprendiesen», señala. Casado

con una mujer de su misma etnia,
tiene dos hijos y espera que sean
los próximos universitarios de la
familia. «La situación de los alum-
nos gitanos ha cambiado mucho;
ahora lo raro es que no vayan a la
escuela y las familias ya tienen muy
claro lo importante que es que asis-
tan al colegio», dice. El reto ahora,
señala, es bajar el fracaso escolar.
«Si en general un 30% de los alum-
nos no acaban la Secundaria, en
nuestro pueblo suponen un 80% y

ahí es donde debemos trabajar», in-
dica. Como siempre, lo hará con
una tiza y un borrador en la mano.

Juan Ignacio Vega Político e ingeniero

«Los gitanos empiezan
a tener representación»
Juan Ignacio pertenece a una fami-
lia gitana donde abundan licencia-
dos, ingenieros y empresarios. Vive
en Ronda y allí, dice, hace ya mu-
chos años que los gitanos viven en

completa armonía con el resto de los
ciudadanos. «Seguimos mantenien-
do nuestras costumbres. La familia,
por ejemplo, es el eje de todo. Tene-
mos un gran respeto por nuestros
mayores, conservamos esa alegría
que nos caracteriza, pero por todo
lo demás, nos parecemos a cualquier
otra familia rondeña», señala.

Juan Ignacio es el presidente de
Nuevas Generaciones del PP en
Ronda y fue director del área de Ju-
ventud del Ayuntamiento mien-
tras que su partido estuvo al fren-
te del Gobierno municipal. Además
pertenece a la ejecutiva de Nuevas
Generaciones a nivel provincial y
autonómico. Además, está termi-
nando Ingeniería. Dice que sus in-
quietudes políticas le vienen de la
misma curiosidad por conocer el
funcionamiento de las cosas que le
ha llevado a estudiar su carrera.

Pero sabe que también tiene
una responsabilidad con su pue-
blo. Por primera vez, dice, los gi-
tanos empiezan a tener represen-
tación en los partidos y en las ad-
ministraciones. «¿Quién mejor
que un gitano para defender sus
intereses e invitarles a que parti-
cipen con su voto?», pregunta.
Para mejorar muchas cosas, aña-
de, la comunidad gitana debe ha-
cerse visible en estas esferas.

Juan Ignacio sabe que todavía
existen muchos prejuicios sobre la
comunidad romaní. «El gitano
siempre ha sido muy trabajador,
pero sólo se habla de los que viven
en ambientes marginales, donde la
promoción es más difícil; sólo de-
cir que vives en Los Asperones echa
a muchos empresarios para atrás»,
concluye. Aunque cree que el cam-
bio está más cerca que nunca.

distritos de Palma-Palmilla y Centro. :: CARLOS MORET Manuel Cortés, en la fábrica de Segurestil, la empresa de puertas que ha creado. :: C. MORET

Juan Ignacio Vega, en la sede de Nuevas Generaciones del PP en Ronda. :: VANESSA MELGAR

Inserción laboral
a través del
programa Acceder

Una de las áreas de trabajo de
la ONG Fundación Secretaria-
do Gitano en Málaga es el pro-
grama Acceder para la inser-
ción laboral de la comunidad
gitana a través de programas
de formación, orientación y
búsqueda de empleo. En total
durante los primeros años del
proyecto, que lleva funcionan-
do desde 2001 en dos etapas,
Acceder ha atendido a 2.298
personas. Los técnicos han de-
sarrollado itinerarios de bús-
queda de empleo para 1.585
usuarios. Pero lo más impor-
tante es que ha logrado la in-
serción laboral de 729 personas
de etnia gitana, con más de
1.600 contratos para este co-
lectivo. Mar Torres, presidenta
de la Fundación en Málaga, se-
ñala que, al principio, la mayo-
ría de los usuarios eran hom-
bres, pero que se ha notado un
cambio importante de tenden-
cia y actualmente el 62% de las
personas atendidas son muje-
res. «Conseguimos que los gi-
tanos tengan una mejor prepa-
ración para entrar en el merca-
do laboral», señala Torres. Para
ello, se analizan los objetivos
profesionales, habilidades e in-
tereses de la persona y sus cir-
cunstancias familiares.
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